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1 Quedan reservados todos los derechos según dicta la ley de protección de la propiedad intelectual 
con las excepciones referidas más adelante allí donde fuera aplicable, así como las correspondientes 
leyes donde no lo fueran.
Caso de no existir una ley sobre protección de la propiedad intelectual, el documento limitador del 
uso de los cuadernos de fotografía será la presente licencia sin que esto signifique que no puedan 
adoptarse  acuerdos concretos para usos específicos por parte del autor y de las otras partes 
interesadas.
2 La versión electrónica de la colección puede ser distribuida libremente sin necesidad de requerir 
permiso del autor ni del propietario del copyright siempre y cuando dicha distribución se haga de 
forma gratuita. Queda expresamente prohibida la comunicación pública así como la alteración, en 
cualquier manera, de cada uno de los apuntes a los que esta licencia se refiere.
Por la versión electrónica se refiere exclusivamente a los ficheros en formato PDF, quedando las 
versiones impresas y en otros formatos a tenor de la ley correspondiente o los acuerdos que puedan 
adoptarse con el autor. Este permiso sobre la versión en formato PDF se debe entender en el sentido 
de que se puede realizar una copia impresa personal pero esta copia no puede a su vez distribuirse, 
copiarse, comunicarse ni modificarse. Esta copia impresa se considerara de uso único. Así mismo 
está expresamente prohibido el paso de este documento electrónico a cualquier otro formato que no 
sea la compresión para facilitar su almacenamiento.
3 Así mismo el autor se reserva el derecho de modificación de los textos, ilustraciones o cualquier 
otro material de que se componga la obra, así como de la apariencia de la misma. 
4 Cualquier duda sobre la interpretación de la presente licencia será resuelta sobre la base del texto 
en español.
Quedan reservados todos los derechos. 
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Me gustaría comenzar el curso de fotografía enseñando a mirar, no a fotografiar. Claro que primero 
tendría que dar algunas nociones sobre la máquina y sus controles; que si el diafragma, el obturador, el 
enfoque, el objetivo ¿Cuanto tiempo puede llevarnos los tópicos relacionados con ellos? Pero no me 
interesan los tópicos,  porque ya imponen una forma de ver,  y yo lo que quiero es comenzar por 
enseñar a mirar. O aprender a mirar enseñando.

Para ver diría que hay que cuatro elementos que te permiten desarrollar tu foto y que esos cuatro 
elementos actúan en tres contextos que son la escena, la cámara y el laboratorio. Pero como lo que me 
interesa en ese momento es enseñar a ver dejaría la explicación de los contextos para otro momento. 
Tras mencionarlos someramente querría hablar de que al hacer una foto tienes que plantearte esos 
cuatro elementos que son el espacio, el tiempo, la luz y lo que puedas entender de lo que sucede 
delante  tuya,  además  de  que  tendrías  que  tener  en  cuenta  todas  esas  barbaridades  que  siempre 
acabamos haciéndole a las fotos, como cruzar los procesos, forzar, aumentar el grano o jugar con los 
colores.

Para hablar del espacio diría que miraran y percibieran que hay cinco cosas que pensar al plantear el 
espacio de las fotos. Y que esas cinco cosas son la amplitud, la profundidad, el tiro, el encuadre y el 
enfoque. Diría que la amplitud es la visión a lo ancho y alto y que depende del ángulo de visión, que a 
su vez depende de la relación que guardan la distancia focal del objetivo con el tamaño del fotograma 
que hacemos. Para la profundidad habría que complicar mucho las cosas, porque tendría que hablar de 
la perspectiva, que son cinco cosas: la oclusión, el tamaño relativo, el gradiente de texturas, los puntos 
de fuga, la disminución del detalle con la distancia. Pero sin entrar en explicaciones de qué son cada 
una de estas, aún, hablaríamos de que el espacio como profundidad depende exclusivamente de la 
distancia a la que pongamos la cámara, no del objetivo que usemos. Y aquí habría que insistir en esta 
idea, porque muy a menudo no es esta la que se transmite. E insistir en que el objetivo solo afecta al 
espacio como amplitud, no como profundidad y que es la posición de la cámara la que determina la 
profundidad.

Para el tiro manejaría ideas más habituales en la bibliografía que se resumen en cuatro cosas, la altura 
de la cámara, que determina la altura del horizonte (porque el horizonte nunca está fuera de nosotros, 
sino siempre delante de nuestros ojos: exactamente delante); las otras tres cosas que forman el tiro son 
la inclinación de la cámara, que habría que decir que se llama picado cuando mira hacia abajo y 
contrapicado cuando mira hacia arriba, lo cual siempre cambia la posición del horizonte y de las fugas; 
el ángulo horizontal con que miras, que nunca afecta a las fugas y el giro de la cámara sobre el eje, que 
tienes que recordar que es algo que hace que las cosas salgan ciertamente de forma poco convencional.

Tras hablar del tiro, que es la dirección de tu mirada, habría que hablar de la escala y el encuadre, esas 
cosas de las que se habla en tantos otros sitios, así que me mantendría alejado de hablar demasiado de 
ello. Por supuesto ni mencionaría las reglas de los tercios ni aurea ni curvas ni marcianadas como esas 
que  creo  (en  el  sentido  de  “pienso  fundamentadamente  que”)  creo  que  tienen  que  ver  con  la 
composición tanto como la atlántida con la historia. Así que trataría de no insistir mucho en como 
colocar  las  figuras  dentro  del  cuadro,  sino  solo  mencionaría  que  hay  planos,  que  hay  nombres 
concretos para cuando sacas una cabeza,  un torso o un cuerpo entero, pero no querría detenerme 
mucho  en  esto,  porque  me  parecen  mucho  más  interesantes  e  importantes  la  amplitud  y  la 
profundidad. Y el enfoque, claro, que es el último elemento a tener en cuenta en lo que el espacio 
aporta a la concepción de una fotografía. Porque el enfoque, tendría que decirlo, es una de las mejores 
maneras de dirigir la atención, aunque tendría que recordar que no es la única manera de hacerlo, 
porque también puedes hacerlo mediante la luz y el tema que tus motivos te sugieren. Y tendrías que 
insistir en que el enfoque no es solo a qué distancia ajustas tu objetivo, sino además qué espacio queda 
enfocado, osea, la profundidad de campo, aunque con las debidas precauciones, porque ya sabemos de 
lo  terriblemente  incomprendida  que  es  la  profundidad  de  campo  y  del  trabajo  que  cuesta  hacer 
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entender que no es la distancia a la que enfocas, sino el tamaño, en profundidad, de todo ese espacio 
en el que uno, más o menos, ve nítidamente.

Y una vez haya explicado estas consideraciones sobe el espacio podríamos hablar de como el tiempo 
forma parte de nuestras fotos. Como la interacción entre el obturador con los desplazamientos de las 
figuras y los cambios de la luz motivan nuestra creatividad. Así tendría que hablar de que hay cuatro 
maneras de introducir el tiempo en nuestras fotos que son mediante el uso inteligente del obturador, el 
movimiento de la cámara, el movimiento de la luz y el uso de luz efímera y continua al mismo tiempo. 
Para la primera manera, sobre el uso del obturador en solitario  diría que puede usarse rápido para 
parar  los  móviles  lentos,  lento para  emborronar  los  móviles  rápidos  o  admitiendo como elección 
creativa el efecto del mal pulso sobre la foto realizada, eso que llamamos “foto movida”. Pero además 
del obturador hay que hablar de los movimientos, enseñando fotos de lo que pasa cuando usas una 
velocidad lenta mientras mueves la cámara, con esas deformaciones de las figuras que se superponen 
entre sí espacialmente cuando una forma clara se superpone, al desplazar la cámara, sobre un fondo 
más oscuro. O viceversa. Y ya hablando del movimiento de la cámara decir que también puedes mover 
las luces, lo que te dibuja diferentes perfiles de la misma figura, revelando varias formas para el 
mismo objeto que, al superponerse al resto de la escena crea vistas distintas, revelando y sirviendo 
como argumento para rebatir la afirmación de la cámara como punto de vista único. Y al hablar de la 
luz  móvil tendría que llegar a la última manera de incluir el tiempo en nuestra fotografía que consiste 
en emplear la luz efímera, que es la luz que dura menos que el tiempo de obturación elegido. Y como 
habrá presunciones sobre lo que significa “luz efímera” y habrá suposiciones de que quiero hablar del 
flash pero poniéndole nombre raro aquí tendría que aclarar que los flashes son luces efímeras pero que 
no todas las efímeras son flashes. Porque también son efímeras las luces de una lámpara que oscila en 
el techo, o las luces producidas por la reflexión en una puerta que se abre, o la que penetra por la 
ventana desde un faro o la que arroja la camisa blanca del camarero sobre los comensales en una mesa. 
Al hablar de la luz efímera tendría que aclarar  que la belleza de sus imágenes nace de la posibilidad 
de  presentar  tanto  diferentes  facetas  espaciales  de  la  figura  como  temporales  al  iluminarlas 
sucesivamente dentro de lo simultáneo que es el disparo de una foto. Porque la luz en movimiento 
rompe  con  ideas  firmemente  asentadas  sobre  qué  es  la  fotografía,  porque  nos  permite  capturar 
diferentes momentos en una sola imagen, dejando de ser la fotografía la captura de un único momento 
siguiendo  las  ideas  del  futurismo;  Porque  los  movimientos  conjugados  de  figura,  cámara  y  luz 
permiten introducir una visión multipunto y cubista de la forma rompiendo con la idea del punto de 
vista único.

Y quedaría aún hablar de la luz de las cosas y de como lo que interpretas y conoces de lo que ves 
condiciona tu elección de los motivos para crear tu propio tema, que quizá sea diferente del tema de 
quien, hombro con hombro contigo, dispara su cámara.

Pero esas son otras historias y debe ser contada en otro sitio.
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Me gustaría saber enseñar a ver, cómo ver. Enseñar que desarrollas tu fotografía en tres contextos, la 
escena, tu cámara, el laboratorio. Que cada uno de esos contextos impone algunas restricciones y te da 
algunas  oportunidades.  Enseñar  que  la  escena  consiste  en  el  lugar,  las  personas,  las  cosas,  la 
iluminación que hay delante de ti. También lo que sucede, las cosas que les pasa a los objetos y 
personas que viven la escena. Pero además la escena eres tu allí. Como influyes, como se modifica la 
escena cuando tu estás, cuando te ven. Es contexto de escena cuando decides disparar, o no hacerlo.

Otro contexto es la cámara. Qué velocidad de obturación eliges, qué punto de vista adoptas.  Qué 
película metes. 


